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La revista francesa Esprit, que ded·ica
a un tema particular la parte sustancial
de cada uno de sus números, escorjlÓ para
el núm. 7 (julio de 1950) el tema de ula
juventud delincuente". Parecía entoncts
que la postguerra había dado a ese t·yO­
blema· una virulencia anormal" pero que
podía esperarse fuese pasajera. Ocho años
después esta esperanza se presenta to.da­
vía alejada, y, por lo menos en apanen­
cia, el problema· tiende antes a agravarse
que a resolverse. El artículo ·que presen­
tamos no es pues de rigurosa actualidqd,
y por ejemplo la lista de películas sobre
el tema nos parece hoy reducidísima y
hasta algo ingenua. Pero la rareza entre
nosotros de los 'estudios. de este tipo jus­
tifica el interés q11e las cifras y ejemplos
presentados por Esprit hace 8 .años pue­
den todavía despertar, si no· como datos
'l/igentes, sí como ejemplo de la tnag'flitud
del problema, de sus dificultades y de
una manera de abordarlo.

DESDE hace unos veinte años, y so­
bre todo desde la Liberación, la
delincuencia juvenil está a la orden

del día. La prensa periódicamente se apo­
dera de este tema y los artículos de fon­
do, con estadísticas impresionantes, alter­
nan con los reportajes melodramáticos, en
la más pura tradición de los folletones.
En 1947 no se contaban menos de tres
revistas francesas especializadas que tra­
taban el. problema; 1 dos subsisten toda­
vía. Los libros sobre la "infancia .desdi­
chada", "la infancia culpable", "la infan­
cia irregular", se multiplican con un rit­
mo casi inquietante, desde el tratado téc­
nico o la tesis, hasta la obra de vulgari­
zación seminovelada. 2 Las películas .no
son menos numerosas. Rusiahábía. indi­
cado. eL camil)o con la obra maestra del.
género, El camino de la vida. Franc,ia si­
guió con Prisión sin barrotes, La encruci­
jada de los 1litios perdidos, La .iaula de
los ruiseñores, El. reino de .los cielos, L(J·
jaula. de las 1wuchachas;. Norteamérka
con: Unos hombreS han. naCido; Angele.s
de caras sucia.S', Muchachas enjauladas
(paso por alto muchas otras). Italia con
Suscia, Hungría con En algún luqar de

--DlOlIjO de Ronald Scarlc

. .
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Los factores de la delincuencia juvenil

Por muy interesante que sea, la lectura
de las cifras constituye una toma de con­
tacto muy exterior con el fenómeno de la
delincuencia de los jóvenes. El estudio
mismo de sus formas no da sino indica­
ciones s4Perficiales. El examen de sus
causas es -el que puede Ilevarnos hasta.el
corazón mismo del problema.
. A decir verdad, en este terreno, nos
encontramos todavia en el estadio en ~que
tomamos una exacta conciencia de nues­
tra ignorancia, de tal manera que el pró­
ximo congreso internacional de crimino­
logía se propone modestamente como. me­
ta la simple determinación de un método
de investigación.

Porque se ha embrollado -o simplifi­
cado- exageradamente la cuestión. La
mayoria de los que la han abordado hasta
ahora, concentrándose en una dirección
particular en función de sus preocupa_o
ciones personales, de su formación o de
su espiritualidad, han puesto de relieve
causas diferentes apoyándose sobre esta­
dísticas parciales. Y así vemos acusar
sucesivamente a las disociaciones familia­
res, a las perturbaciones del carácter, al
cine, a la prensa infantil, a la debilidad
mental, a la habitación-tugurio, al anal­
fabetismo, a la sífilis, a la sociedad ca­
pitalista, a la pérdida del sentido de au­
toridad y de disciplina.

Al hacer esto, no sólo se aísla artifi­
cialmente un elemento entre muchos, sino
que se recurre a elementos 'de naturaleza
muy diferente. .

Trate~os, en la modesta medida en que
lo permIten nuestros conocimientos ac­
t~ales, de desbrozar algunos datos obje­
tIvos. 4. Hay que ser consciente en pri­
mer lugar de que la infancia deliitcuente
n? constituye una categoría aislada,' esen.·
clalmente distinta de las otras· categorías .
de nifiós "irregulares". Se distingué de
éstas casi exclusivamente por el hecho de
que el delito es un "paso al acto" (y por
lo tanto señala más o menos a su autor
y provoca una reacción social más o me­
nos violenta). Su etiología se coúfunde
pues en gran parte con la etiología de las
inadaptaciones infantiles.

(Pasa a la página 9)

UNIVERSIDAD DE MExr~(j

En 1917, 5.826 delitos en París contra
21.015 en las provincias.

En 1948, '5.698 delitos en París contra
21.940 en las provincias.

Nos .enteramos, sin sorpresa, de qUé ia
edad crítica de la delincuencia se sitúa
entre los 14 y los '17 años: en Lyon, por
ejemplo, sobre un total de 1.172 Íliños
examinados en la consulta de medicina
legal, sólo ]61 tienen menos de 14 años.

Finalmente encontramos interesantes
indicaciones sobre las formas que toma la
delincuencia. Los .crímenes son raros:
menos de 3%. En los muchachos el robo
predomina claramente: en 1942, de 3.452
juicios pronunciados por el tribunal del
d~partamento del Sena, se encuentran
2.482 robos simples; en Lyon, de 188 ca­
sos sometidos en 1948 al peritaje médico,
se cuentan 125 robos (contra 17 delitos
de moral, 10 delitos contra las .personas,
4 incendios voluntarios y 32 delitos de
vagancia). Entre las muchachas el robo
es relativamente frecuente: 25 a 30% de
los casos; pero son los actos de prostitu­
ción los que predominan con mucha dife­
re~lca: 60 a 70% de los casos.
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portancia, sino porque este "robo" le pro­
porciona 'la oportunidad de' sacar al de­
lincuente de. un medio familiar corrom­
pido.

Pero, 'en cambio, desde el decreto-ley
del 30 de septiembre de 1935, la vagancia
no es ya un delito. En consecuencia las
cifras antes citadas no comprenden a par­
tir de 1936 los juicios de vagabundos (al­
rededor de 5.000 por año). Ahora bien,
la distinción entre un delincuente y un
vagabundo es puramente formal.

Es pues innegable que la delincuencia
juvenil tiende a establecerse en un nivel
élaramente superior al de la preguerra.

Si nos asomamos más de cerca a las
estadísticas, descubrimos que los delitos
cometidos por las muchachas son alrede­
dor de cinco veces menos numerosos que
los délitos cometido's por los muchachos:

En 1946, 23.985 muchachos delincuen­
tes contr¡¡. 4.583 muchachas.

En 1947, 22.514'll1uchachos delincuen­
tes contra 4.327 muchachas.

En 1948, 23.013 muchachos delincuen­
tes contra 4.625 muchachas.

Encontramos la confirmación de la
idea corriente de que los medios urbanos
son los mayores centros de criminalidad:

En 1946, 6.519 delitos en 'París contra
22.049 en las provincias.

1912 ]3.870 1943 . 34.781
1924 12.671 1944 .23.384
1936 10.879 1945 17.578
1939 12.165 . 1946 28.568
1940 16.937 1947 26.84]
1941 32,327 1948 27.638
1942 34.781

Así pues: antes de la guerra un pro­
medio anual de 12.000 casos; con la gue­
rra, una subida vertical y en 1942 un
punto culminante con más de 34.000 ca­
sos, o sea un nivel casi tres veces supe­
rior al de 39; una primera recaída en
44, 45, que traduce sencillamente la des­
organización de los tribunales en el mo­
mento de lá Liberación; finalmente una
tendencia a la estabilización aJi-ededor de
los :?6.000 casos.

Parecería pues que la delincuencia ju­
venil se ha doblado en los últimos d'iez
años. De hecho, la interpretación de la
estadística debe ser más matizada.' En
primer lugar, aunque la cifra global de
1?49 no se conoce todavía exactamente

t . d' . , ABBOT LABORATORIES, DE MÉXICO, S. A.-
~Ier ~s 111 IClOsdejan entrever que será
lfol!enor.ala de 1948. Además, la, crea- BANCO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR,
CI n d . l' 'S. A.-CALIDRA; S. A.-COMl'AÑÍA HULE-_o ' e Jueces e.speCla Izados para los lli-

1945 itA EUZKADI, S. A.-COMPAÑÍA MEXICANA
~os,t:n;._ ... :,;tuvo por consecuencia una

. ••. DE AVIACIÓN, S. A.-FERROCARRILES NA-
1l1yes!1~<l:,clOn-mucho.mássistemática· de .C::LONi\LES' DE MÉXICO, S. A.-FINANCIERA
lo.s.<iehto.~,~gu. ese' convierten a nlenu'do ell" N S A 1-¡ -. ACIONA.L AZUCARERA, . .- NGENIEROS
slmp<:~_pretextospara intervenir en bien CIVILES ASOCIADOS, S. A.-(ICA) .-INS­
del,mno: tal magistrado, por ejemploTlTUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL.­
hacc;comparecerante él a un muchach~ LOTERÍA NACIONAL PARA LA ASISTENCIA
que ha robado unas frutas de un puesto, PÚBLlCA.-NACIONAL FINANCIERA, S. A.-
no· porque, conceda al hecho la menor im- PETRÓLEOS MEXléANOS.

Algunos da los cstadísticos

Todo estudio serio empieza por cifras.
Apeguémonos a la regla. En .Francia, el
número de procesos de menores juzgados
en estos últimos ar:os es el siguiente:

..,
Eúropa, han dado las dos obras 'actuales.
más sobresalientes. .

Se pudo creer durante un .instante en
una moda..'pasajt;r~ alimentada por el bro­
t'e' de délinblencia' que señaló· la ocupa­
'cÍón y la postguerra. Pero hay que reco­
~()cer que 'la opinión ha sido tocada. en su
fondo. El simple hecho de que el cme no
vacile en repetir el mismo tema es ya sig­
nificativo: es la prueba de que el incons­
ciente colectivo encuentra pasto en él.
Otro indicio: los medios oficiales han si­
do contaminados. Los congresos nacio­
nales e internacionales se multiplican: en
diciembre pasado, una sesión de estudios
europeos, que tuvo lugar en París, bajo
la égida de la O.N.U., realizó un subs­
tancial reporte, preliminar de un proto­
colo internacional. 3 El congreso mundial
de criminología que se reunirá en sep­
tiembre, también en París, dedicará una
parte importante de sus trabajos a la de­
lincuencia juvenil.

Más aún: no nos contentamos ya con
hablar o escribir: actuamos. Las legisla­
ciones penales están en plena evolución.
Las instituciones las siguen. Los métodos
de reeducación se renuevan o se crean.
La noción misma de "menor delincuen­
te" está modificándose, perdiendo la her­
mosa simplicidad que le habían dado los
juristas del siglo pasado. Pues a medida
que nos asomamos más de cerca al pro­
blema, se revela más complejo; casi diría
uno que más misterioso; también más ri­
co en enseñanzas.-

N o podré pues en estas pocas páginas
dar una visión completa. Me limitaré a
una modestísima ."introducción".
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por añadidura. Sobre las primeras, y
vuelve a ser responsable, es el "golfo",
la "semilla de'canalla" contra la que "hay
que actuar severamente. '

La distinción es clara,' seductora en su
simplicidad, demasiado clara, por des­
gracia, y demasiado simple.

En primer lugar, la noción misma, de
causa no resiste a un examen objetivo.
Un delito no puede nunca reducirse a'un
mecanismo elemental, cuyo punto de
arranque puede individualizarse y defi­
nirse limitativamente (como por lo de­
más, un acto normal tampoco) . Hay
siempre entrelazamientos complejos de
un conjunto de elemeptos -más o menos
heterogéneos. Por eso vale más hablar de
factores que de causas.

Además, en cada una de estas dos ca­
tegorías, los diferentes factores que el'
análisis puede individualizar se condicio­
nan unos a otros. La interdependencia de
los factores biofisiológicos es demasiado
conocida para que sea útil insistir. La
de los factores sociales aparece fácilmen­
te: en una familia disociada, por' ejem­
plo, el niño, mal vigilado, faltará a la
escuela, vagará por las calles, frecuentará
exageradamente el cine,

Finalmente, los factores sociales no
bastan nunca para explicar un delito: el
medio no condena sin apelación a la de­
lincuencia. Los factores individuales muy
rara vez son suficientes: hay 105 pocos
casos en que interviene una forma bien
clasificada de enajenación mental (secue­
la de encefalitis, epilepsia, demencia pre­
coz); hay sobre todos los casos de per­
versión constitucional. El síndrome clási­
co es bien conocido: el sujeto es inafec­
tivo, inintimidable, incorregible; hace el
mal por el mal, por placer. Pero es muv
raro que se llegue a semejante diagnós­
tico. Además, en la práctica, es casi im­
posible distinguir la perversión constitu­
cional de la perversión adquirida; )T, en
la segunda hipótesis, 10 social ha influido.

En la génesis de los actos delictuosos
del niño hay pues interdependencia estre-"vagará por las calles"

(Viene de la página 2)

Después de tomar esta precaución,
comprobemos que, cuando se plantea el
problema de las causas, es ya un hábito
oponer las causas individuales y las cau­
sas sociales.

Las causas individuales, las que depen­
den de la estructura personal del sujeto,
son, por ejemplo, una enfermedad del sis­
tema nervioso, una anomalía del carácter,
una debilidad mental o motriz (la inmen­
sa mayoría de los delincuentes son ca­
racteriales, cerca del 40% son débiles
mentales).

Las causas sociales, las que dependen
del medio vital, son, entre otras, la mi­
seria, la habitación-tugurio, la no fre­
cuentación escolar y, sobre todo, las defi­
ciencias de familía, bajo todas sus for­
n~as (85% de los niños delincuentes pro­
vIenen de familias disociadas).

Es curioso observar de paso que las
dos reacciones contradictorias de la sen­
sibilidad popular, frente a la criminalidad
de los jóvenes, se explican por el hecho
de que el acento se carga unas ,veces' so­
bre unas de estas causas y otras veces
sobre las otras. Sobre las segundas: y el
niño aparece como una "víctima", se tie­
ne piedad de su suerte, indignan las me­
didas represivas de que se le hace -objeto

dita costera, venía hacia Nepomuceno, ya
llegaba, decía:

-Negro, yo quiero que tú vengas a
casa, que deseo hablar contigo.

"Y qué caraho, blanco, yo le seguí,
porque pa eso tá uno, y máh cuando la
¡;ente eh de verdá verdá. Y me llevó al
caserón, abrió la puerta y entramoh loh
doh en lo ojcuro, tú te imaginah, ahí loh
doh solitoh ..."

Los dos, el atlético negro en traje de
baño guinda, y el mulato rico, delgado,
pequeño, con sus labios finos, sus canas,
sus ojitos soñadores. Ahí, en la húmeda
sombra del zaguán, a unos pasos del jar­
dín incendiado en colores.

"Y entons~h noh vimoh un ratito, ¿ te
fijah?, yo a él y él a mí. Y luego don
Paco Malabé me dise con una vosesita de
ná, me dise:

-Oye negro, ¿ tú me hablasteh una vé
de un motó?"

EI~ aquella mañana dominical, una vez
termmado el servicio religioso, doña Ro­
sario Dulce y doña Gloria de los Angeles
Malabert vuelven en el impetuoso coche
inquietas porque su hermano las abandonÓ
en pleno serJ!1ón del padre Barriga, y
Paco nunca había hecho eso. Dan prisa al
chofer, le palmean el hombro, para llegar
pr~nto a casa y enterarse de si Paquito
esta enfermo, en cuyo caso sacarán de
cajones no abiertos en muchísimo tiempo
toda una romería de yerbas medicinales
de pastillas infalibles, de benéficas poma~
das, y le harán tomar humeantes infusio­
nes, lo ac?starán en .la gran cama en que
el pobreCIto q?edara como náufrago, y
volveran a sentIr que es un niño que juega
al enfermo para darles oportunidad de
sacar a relucir los tesoros de ternura que
ellas, j ay!, guardan en el interior de sus
secas estampas.

Descienden del coche, las dos caminan­
do bajo sus sombrillas de color impreciso
(acaso verde, acaso amarillo) las dos
agitando los armatostes que ah~ecan sus
vestidos; se llegarán al portón de noble
m~de:a labrada, harán que el aldabón, la
prmclpesca mano metálica y verdinegra
dé tres golpes --que resuenan en todo~
los pasillos, en todas las habitaciones en
el jardín, en toda la amplitud inmó;il y
c~lIada que, habita la mansión-, espera­
ran, volveran a tocar, pero antes del ter­
cer aldabonazo, la puerta rechina aleján­
dose de los nudillos de Rosario Dulce y
un soplo de fresca pénumbra roza a tra~és
de los velos los rostros arrugados.

-¿ Paquitooo?
Avanzan por 'el pasillo, sus nerv'iosos

murmullos apagados por el murmullo de
las faldas, avanzan y pasan la sala, una
alcoba, y luego otra -es la de Gloria de
los Angeles, y el armario muestra los ca­
jones abiertos, desbordando ropas revuel­
tas-,. llegan a la habitación de Paquito,
empuJan la puerta, y entonces se han
quedado aquietadas como por un fogonazo
de magn.esio: en la habitación, de pie, hay
una mUjer extraña, una mujer pequeña
d~, piel casi azul, de labios delgados, d~
OjItos que encierran un lento humo inte­
rior; luego una fugaz silueta negra y
guinda ha ~altadb por la ventana, se oye
su zambulltda en el mar, mientras esa
mujer, esa desconocida mujer de apellido
Malabert,~ sonríe temerosa, recordando
que cuando Paquito, hace muchos años en
la infancia, se disfrazó de niña el enton­
ces vivo señor Malabert 10 c~stigó con
dos meses de encierro en casa.
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cha de lo social y de lo biopsicol~gico;
dicho de otra manera, concurrencia de
circunstancias favorables y de un terreno
receptivo.
: Esta interdependencia t:esalta más cla­

ramente aún cuando se analiza el proceso
de a~ción de los factores socia~es. No hay
simple condicionamiento exterior al su­
jeto. Apenas...se pu.e?e pretender a veces,
cuando el nmo afiliado a una banda, o
arrastrado por adultos, no hace más que
seguir a los otros, que haya intervención
de la· constricción social que le era cara a
Durkheim, bajo su forma más element~l,
más periférica. En la inmensa mayona
de los casos, la acción del medio 'se tra­
duce por una modificación profunda del
psiquismo. Aq~í es donde 'se pla?te~ el
problema crUCial de los factores pSICO­
génitos". Bien sabida es la importancia
que lbs psicoanalistas conceden a los con­
flictos del niño con su medio vital, esen­
cialmente con su medio familiar, y a las
reacciones afec"tivas que de ellos resultan.
Se sabe que, en virtud del automatismo
de repetición, estos conflictos tienen ten­
dencia a ser revividos indefinidamente.
Los que el adolescente resuelve por medio
de un delito deben ser pues interpretados
como la reviviscencia de los que ha su­
frido durante su primera infancia. Algu­
nos trabajos recientes, los de Aichorn, de
Alexander y Staub, de Redl, de Bawlbee
revelan poco a poco la importancia de
~stos mecanismos. Alexander y Staub,
por ejemplo, insisten sobre la acción de
los comportamientos autopunitivos. Bawl­
bee, estudiando con método el caso de 44
jóvenes ladrones, demuestra que sus ro­
bos Se explican por una' frustración ma­
terna. A la luz de estos trabajos se com­
prende mejor el papel pred¿minante de
las disociaciones familiares, que las esta­
dísticas ponen de manifiesto groseramen­
te. Hay aquí un dominio cuya riqueza em­
pezamos a' entrever y cuya exploración
es susceptible de renovar no sólo la idea
que tenemos del mecanismo de la delin­
cuencia juvenil, sino también, en parte,
nuestros métodos de curación.
,Se comprende ahora por qué insistía
desde el principio en la complejidad del
problema y en la precariedad de nuestros
conocimientos. .

La legislación francesa y la infancia
deüncuente .

Una vez' cometido el delito, la sociedad
interviene. En algunos países, es un or­
ganismo' administrativo el encargado de
tOlpar las decisiones relativas a los meno­
res delincuentes: en Suecia, por ejemplo,
es, en, él. marco de la comuna, el "Con­
sejo para 'la ,protección de la infancia".
~rancia, ,como' Irtglatetr¡¡., mantiene la
cQmpe~enCia' de la autoridad judicial, pe­
ro dispone de un juez especializadd: el
j,,!,e~ .de ,los niños, 'y de un tribunal espe-

. clalizado: el tribunal para niíios. Desde
hace poca tiempo, por otra parte. El sis­
t~!rá del éódigo penal de 1810, inspirado
en la: teoría clásica de la responsabilidad,
reposaba todo él ,sobre la nocion de "dis­
cernimiento". El menor de menos de 16
año's'5 que, babía, a,ctuado "con discerni­

.miento~' era condenado exactamente como
e~;adulto' (goz~ba únicamente, de la ex­
~\.i;>a, ~te!lu:3.lltel de1,l1illoría de edad).; si
kaMa' actuado "sin .discernimiento", era
fl~s!1eJ!9 y, o bien devuelto a su familia,

o bien confiado a una casa de corrección
hasta los 20 años. 6

El sistema era de una bella simplicidad
lógica, pero únicamente represivo, y se
basaba en una pura abstracción, sin co­
rrespondencia con la psicología real del
niño. Se necesitó un siglo para llegar a
una primera reforma de conjunto: ~a ley
del 22 de julio de 1912 reconoce Irres­
ponsable al menor de men~s de 13 ~~os,
instaura el régimen de la libertad VigIla­
da y crea un tribunal para niños; pero
no especializa a los magistrados 7 y man­
tiene la noción de discernimiento, lo cual
le quita todo alcance práctico. Sólo des­
pués de la Liberación el legislador dota
al menor de justicia con un estatuto ver­
daderamente protector: la ordenariza del
2 ·de febrero de 1945, aunque sigue en
la línea de la ley de 1912, individualiza
el derecho de la infancia delincuente has­
ta el punto de hacerla salir casi del de­
recho penal. Organiza, en efecto, un pro­
cedimiento simplificado e instituye el

"causas sociales: la miseria"

juez de los niños. Este dirige ndrmal- .
mente la investigación (el juez de ins­
trucción no interviene ya sino excepcio­
nalmente, cuando el asunto es complejo).
Sólo él puede tomar ciertas medidas pro­
tectoras sin ningún formalismo, después
del simple careo del niño y de sus padres
en su gabinete. Y la noción de "discerni­
miento" desaparece por fin.

El .problema por resolver no es ya un
problema penal; no se trata de valorar
el grado de culpabilidad; se tr.ata de de­
terminar las medidas de reeducación que
hay que adoptar. El juicio no está ya vuel­
to hacia el pasado, sino hacia el porvenir;
el delito se borra totalmente detrás de la
personalidad del delincuente; ya no es a
la materialidad de los hechos adonde van
a dirigirse los esfuerzos de conocimiento
dd magistrado; la asistente social, el mé­
dico, el psicólogo, el observador se con­
vierten en sus auxiliares indispensables.
y él mismo, arrancando a sus preocupa­
ciones de mero jurista, ve evolucionar sus

. funciones hacia'las de un verdadero edu­
éador: de grado o por fuerza, se convierte
en 'Un personaje social. No deja, a veces,
de asustarse de ello. Pero no es posible
ya ninguna vuelta atrás. La evolución
prosiguet ineluctable. 8

UNIVERSIDAD DE MEXICO

Principios de la reeducación

Después del juicio viene la reeduca­
,ción. Después del magistrado interviene
el educador especializado.

Decir reeducación es decir en primer
lugar "reclasificación social". El delito es
casi siempre índice de un comportamiento
habitualmente asocial, una manifestación
particularmente brutal o torpe de una
inadaptación crónica. Hay que "readap­
tar" al niño, volverlo a insertar en el
marco de la vida normal. Ya sé que se
preguntarán en seguida: ¿Qué es una vi­
da socialmente normal? ¿No es normal,
según eso, la vida de la demi-mondaine
que todos los días sube en Cadillac por
los Campos Elíseos? ¿O la del traficante
que' navega hábilmente en las fronterélS
del código penal?" Claro. Pero el educa­
dor es un ser sencillo y sin malicia. N o
trata de resolver problemas que escapan
de su dominio directo. Comprueba, por
experiencia, que el aprendizaje de un ofi­
cio, al instalar al muchacho en el mundo
del trabajo, 10 estabiliza;. estima pues
que lo ha "reclasificado" cuando ]0 ha
dotado de una sólida formación profesio­
nal. Y la educadora estima que ha re­
clasificado a una muchacha cuando la ha
preparado para sus futuras funciones.. de
ama de casa y madre de familia, y cuan­
do por añadidura -porque podría no ca­
sarse:- le ha dado igualmente un oficio.

Pero ni el educador ni la educadóra se
queda~ ahí. La reclasificación no es más
que la primera etapa de la reeducación,
la más exterior. Los resultados a que
conduce pueden ser precarios, en efecto;
poner un oficio entre las manos del ado­
lescente no. basta: si se deja subsistir e.n
él la insatisfacción que su delito había
intentado resolver, hay el riesgo de que
un buen día empiece a buscar nuevos apa­
ciguamientos en nuevos delitos. Y ade­
más, si no se apunta más alto, pueden
tentarnos medios demasiado simples; po­
demos orientarnos hacia la adquisición de
un conjunto de reflejos condicionados,
hacia una verdadera domestiéación,. en el
plano de la estricta reintegración social,
el método puede ser eficaz: el estado, por
ejemplo, a que había llegado en 39 la ju­
ventud alemana es prueba de ello. Pero
no hay que olvidar que la fabricación en
serie, según un modelo oficial, de buenos
obreros y de buenas madres de familia,
no sería más que una grosera caricatura
de la reeducación.

Toda reeducación verdadera no p!-1ede
ser más que personal,. más allá de la So­
cialización del delincuente, aspira a su

.liberación, al florecimiento de su per­
sona.

La calidad de la reclasificación corte
parejas, en general, con la calidad de la
reeducación personal.' No siempre, sin
embargo. Puede haber entr~ nuestros de­
lincuentes auténticas vocaciones asociales,
"anárquicas". ("Hay vocaciones de pros­
titutas", me decía una vez un viejo ami­
go que se había ocupado durante mucho
tiempo de un centro de muchachas; y
esto no era un chiste) . .Ignorarlo, querer
a cualquier precio conformar a. todos los
inadaptados equivale fatalmente a muti­
lar a algunos. Los casos son lo bastante
raros para que un sistema educativo no
los tenga en cuenta prácticamente; pero
los educadores por su parte no pueden
pasarlos por alto.
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"hay que readaptar al -,riño"

No hay pues un método standard. e:;ada
caso plantea un problema único. Para re­
solverlo hay que conocer sus datos sin­
gulares. El fundamento de toda reeduca­
ción es la observación.

-Dibujo de Ronald Searle

Muy esquemáticamente, se pueden dis-
tinguir dos tipos de internados: ..

Los que recogen adolescentes de cierta
edad (de 17 a 21 años); son importan­
tes, de 100 a 200 lugares, y toman el as­
pecto de escuelas profesionales; 11 son:
para los muchachos los seis establecimien­
tos de Estado 12 (que ahora se llaman
"Instituciones públicas de Educación vi­
gilada") y tres o cuatro establecimientos
privados; para las muchachas dos i.nsti­
tuciones públicas 13 y unas cuatro decenas
de "Buenos pastores".

Los que recogen niños y jóvenes ado­
lescentes; sUs efectivos son más restrin­
gidos (oscilan entre 30 y 60); su carác­
ter más' familiar, su número mucho .más
elevado; con una sola excepción, 14 son
todos t;.stablecimientos privados. .

A estos dos tipos corrientes hay que
añadir un tercero: el "internado d~ de­
fensa social" encargado de recoger los
casos desesperados, para ¡os cuales, en el
estado actual de nuestros conocimientos
pedagógicos, la única medida eficaz es
una medida de segregación; en Francia
no existe, hablando con rigor, ninguno;
dos instituciones públicas, Aniane,pél:ra
los muchachos, Cadillac para las mucha-
chas, los susti.tuyen. .' "

Algunas cifras para precisar la impor­
tancia de nuestro equipo:

- el número de plazas en las institu­
ciones públicas ha aumentado de. 918 en
1947 a 1.538 en 1949; .

- el número total de establecimientos
privados es de lS1: 53 de muchachos y
98 de muchachas; su efectivo ha aumen­
tado de 3.727 en 1947 a 5.487 en 1949. 15

Desde hace algún tiempo, la reeduca­
ción en internado es muy discutida. Se le
hacen tres críticas principales:

- cuesta caro;
- es absurda: hacer vivir en común a

los inadaptados, es precisamente crear las,
condiciones necesarias para la exagera­
ción de st¡ inadaptación;

- es ineficaz porque es fatalmente in­
completa: puesto que el internado es un
medio artificial, no puede aspirar a "nor­
malizar" niños.

La primera cl'Hica es exacta. Pero no
es más eficaz q'ue la que consistiría en
decir: los sanatorios cuestan caros; man­
demos a su casa·a los tuberculosps: ...

La reeducación en internado

El internado es el tipo más antiguo, )'
esto por una razón muy sencilla: porque
la primera reacción de la sociedad para
con los menores delincuentes fue encar­
celarlos. Todo el mundo ha oído hablar
de las "colonias penitenciarias" del siglo
pasado, de las "casas de corrección" que
fueron sus sucesoras. Se vivía en ellas
sobre la concepción al mismo tiempo muy
moralista y muy coercitiva del "endere­
zamiento". El personal era el,mismo que
el de las cárceles. La atmósfera era casi
igual. Subsistieron así hasta alrededor de
1936.

Desde esa fecha se ha producido una
'verdadera revolución: renovación com­
pleta del personal (los vigilantes peniten­
ciarios han sido sustituidos por' educa­
dores); renovación completa de los mé­
todos; creación de una dirección de l.a
Educación vigilada, distinta de la AdmI­
nistración penitenciaria. 10

El internado de reeducación es ahora
un verdadero estableciniiento de cura. Re­
coge a los delincuentes lo bastante graves
como para que sea necesario retirarlos de
su medio, privarlos de una parte de la li­
bertad de que gozan los niños y adoles­
centes de su edad,' someterlos a la acción
continua de educadores especializados,
ayudados por médicos y psicólogos. Los
métodos que se ponen en práctica son
complejos: combinan la acción persona!
directa del educador y la que ejerce por
el intermedio de diferentes técnicas: la
acción que toca al conjunto del grupo y
la que toca electivamente a cada uno de
sus miembros. La' experiencia permite
precisarlas y matizarlas un poco más ca­
da día. Ya en la actualidad el sistem:l
belga, que se apoyaba sobre los princi­
pios bastante rígidos de la selección y de
la progresividad en la enmienda, ha sido
sobrepasado.

racterísticas. Pero no es fácil conocerlas.
Los métodos utilizados son todavía vaci­
lantes., Sin embargo tal vez sea ésta la
fórmula que prevalecerá el día de ma­
ñana en los casos medios.

El conjunto de las medidas de reedu­
, w cación se subdivide muy esquemáticamen­

te en dos tipos principales: el internado,
la cura libre.

La observación de los 111·enores
delincuentes

El principio ha sido introducido sólo
tímidamente en la legislación francesa por
la ordenanza de 45 (mientras que en Bél­
gica se practicaba desde hace más dc 30
años). Las realizaciones rebasan ya am­
pliamente el marco de la ley.

Sus medios son variados. En los casos
simples, una encuesta social, completada
por un examen médico y un examen psi­
cológico, puede bastar (cada juez dc ni­
ños dispone de un servicio social especia­
lizado). En los casos más complejos se
utilizan "centros de acogida". Son pe­
queños internados, cuya apertura se deja
a la iniciativa privada y que existen aho­
ra en la mayoría de los departamentos de
Francia. Su creación se había propuesto
coino meta evitar para los menores, con
quienes se tomaba una medida de deten­
ción preventiva, la internación en una ca­
sa de arresto. Se practica en ellos cada
vez más una observación directa del com­
portamiento que viene, felizmente, a com­
pletar y a matizar los exámenes del psi­
,<iuiatra y del psicólogo. La adquisición
de .equipo se prosigue en Francia a un
ritmo alentador: no existía ningún cen­
tro en 1939; en 1946, 28 habían sido
abiertos; su número ha llegado a 55 en
1948, a 64 en 1949. .

En las grandes aglomeraciones urba­
nas, se dispone de organismos más im­
portantes: los "centros de observación".
Ponen en práctica un conjunto complejo
de técnicas y realizan por ello una obser­
vación más importante, que les permite
resolver casos difíciles. No existen toda­
vía más que.tres : en París, Lyon y Mar­
sella. 9 Son administrados directamente
por la cancillería.

Señalemos, finalmente que una forma
nueva de observación tiende a desarro­
liarse: la de· los nii:os confiados a sus
'familias durante el período que separa al
delito del juicio (según la fórmula téc­
'nica, la "observación en medio abierto").
Mantenidos en su marco de vida naturál,
sus reacciones son evidentemente más ca-
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sin la cual no hay reeducación compl:t~. fuera. Y el papel que desempeñan los
En cambio, permite el juego de las SOlICI- educadores es muy comparable al que'

desempeñan los padres de una familia
taciones del medio, y apenas prote~e, po:- normal. Por eso es deseable que su at­
lo tanto, contra los riesgos de recalda, nI

1 d mósfera sea lo más familiar posible: pe-permite a lo~ especialistas d~ a e uca- (.,. )
ción intervelllr de manera eficaz. queños efectivos una vemtena maxlmo , ..

pensionistas de todas las edades (desde
Con esto quedan expresados sus limi- 7 u 8 años' hasta 20 años o más) ; par-

tes. Se aplica a los casos ligeros, que no ticipación en los gastos de los que gan~n
necesitan ser sometidos a una acción edu- un sueldo. La fórmula es una de las mas
cativa continua y cuyo medio vital pre- felices para los delincuentes que son so-
senta un mínimo de garantía. Por otra bre todo casos sociales. Desgraciadamen-
parte, estos casos son los más numerosos: _te-el equipo francés se reduce todavía a
en números redondos, las tres cuartas unas cuantas unidades.
partes de lasque se someten al juez (en- Un hogar de semilibertad, en suma. se
tre ellos, la inmensa mayoría de aquellos . d d

d Parece mucho a un pequeño mterna o een que se ven implicados menores e h
tipo familiar. Est~ I?ar~?tesco nos ace

quince años). _ descubrir que la dlstmclOn que opone ~l
Adopta tres formas principales: la pen- internado a la cura libre es bastante arh­

sión familiar, la libertad vigilada, y la ficial. En" el fondo no hay más que dos
pensión en un hogar de semilibertad. tipos divefge~tes de ree~ucación, pero una

La pensión familiar es su forma pri- serie compleja de medidas que se .csca­
mitiva. A fines del siglo pasado, en la lonan desde la devolución pura y SImple
época en que se creía en la "yuelta a la a la familia, hasta el inter~lamiento en una
tierra, conoció una boga partI~ular. Las cárcel-escuela; desde la lIbertad completa
sociedades de patronato se dedicaron en- hasta la 'privación c~mpleta ~e la lIber-

"reclasificación social" tonces a colocar a los jóvenes delincuen- tad; desde el mantel1lmlento S111 r~;en:as
tes en casas de campesinos escasos de en el medio vital hasta la, separaClOn !~-

La segunda aborda el fondo del pro- mano de obra. Algunos éxitos. Muchos teg¡;al del medio vital; desde ~na aCClon
blema. Es exacto que ciertos menores ~a- fracasos. La mayoría de los pensionistas lejana, fragmentaria y forttllta de .l?s
len del internado peor que como hablan eran originarios de los suburbios de gran- educadores especializados, hasta la acclOn
entrado. Pero, inversamente, una expe- des ciudades y muy pocos se aclimataban metódica y continua de estos educador~s..
rienci'a ya larga prueba que, para muchos, al campo. El problema debe ser pensado Se. pasa a veces de la una a I~ otra por
es la' única medida eficaz. La verdadera de nuevo. La pensiÓn familiar es sin du- transición insensible. Y a medida que se
cuestión es pues saber qué tipos. de de- da una fórmula excelente para algunos descubren nuevas posibilidades, nuevas
lincuentes son adecuados para el mterna- jóvenes, pero a condición de no crear en modalidades vienen a' intercalarse en la
do y qué tipos son rebeldes.a él; .saber ellos, por una trasplantación inoportuna, serie. 17

también qué categorías es pOSible o 111clu~ una inadaptación suplementaria. El por- En su' limite inferi~r, las ~edidas de
so deseable hacer vivir en común, y que venir está en las pensiones urbanas. AI- - reeducación se tocan, S111 soluclOn de ~~n­
categorías hay que disocia;..Abordamos gunas tímidas experiencias están en pro- tinuidad, con las medidas de prevenc1(?J;1.
aquí un sector muy especializado .de la ceso. No hay que olvidar, además, que Entre el niño en peligro moral, el.111­
intercaracterología que apenas empieza a los que reciben a estos jóvenes deben adaptado, el de1incuen~e declarado, la dife­
explorarse. . tener vocación de educadores y que debe rencia como hemos VistO, es muy peque-

La tercera crítica tiene más funda- organizarse un estricto control. ña. y' el -exacto conocimiento ~el meca-
mento. Es evidente que el internado solo La libertad vigilada es una imitación nismo de la delincuencia tendra por .r,e­
no basta. Para muchos es una etapa ne- del viejísimo sistema inglés de la "probat- sultado no sólo permitir un"! reeducaclo~
cesaria' n,llnca es una etapa suficiente; ion".16 El juez devuelve el niño ~ su más adecuada, sino tambiéil y sobre todouna ada'ptacI'ooll progresiva a la vi-da nor- f '1' b o d 1 na especie de o f'

ami la, pero nom ran o e u lIna prevención mas e Icaz.'mal debe siempre venir después; éste es tutor, el "delegado a la libertad vigilada"
todo el problema de la "postcu;a". C~r~- que está encargado al mismo tiempo de No hay que creer sin ~mbarg? que se
fesemos lealmente que las medidas. utllI- controlar su conducta y de cooperar a su resolverá todo. El mal tiene ralces pro-
zadas hasta ahora: liberación expenmen- reeducacI·oon. La originalidad del sistema I . a

. fUlldas. Parece seguro que es a. pnmertal, colocación profesional, home de Sell11- frallceos consl'ste en que estos delegados 1 h d d e
d vez en la historia de a umal1l a qulibertad, no están absolutamente ma u- SOII voluntarios. Su reclutamiento encuen- 'f' t

la delincuencia juvenil se mal1l les a con
ras. tra graves dificultades; hay po~os volun- esta virulencia. No es sólo porque nUeS-En resumen, el internado no es una tarios y muchos menos voluntanos com.pe- d .

P . 1 t d . d tra sensibilidad de hiperciviliza os ..se C011-panacea. ero tIene su ugar en o o ~IS- tentes. Su misión es en efecto muy ehca-
d d . o t 1 s TI • o d . 'nueva con lo que dejO aba iJ11paslbles atema e ree ucaclOn y es e ugar e 11 - da: hay antinomia entre su funclon e VI-

portante. Se puede estimar que, de los gilantes y su función de. ~d~cadores "1 n.o
26.000 casos anualmente juzgados, la es fácil encontrar un eqtllhbno; por anadl­
cuarta parte por lo menos cae dentro de dura, tienen que ser aceptado no sólo por
su órbita, y entre ellos la mayoría de los el niño, sino por la,familia. Cada juez dis­
casos graves. Lo cual significa qu~ .si el pone de uno o de vario~ "del.egados p~r­
equipo francés es más o menos sufiCiente manentes" que son funcIOnan os (lo mls­
para las muchachas, no lo es para los mu- mo que los "probatio~ .officers" -.in.glese~).
chachas. Tienen la responsablhdad admll1lstratIva

del servicio' reclutan; forman, controlanLa ((cura libre" 'H d d h . . '0
voluntarios. acer es e a ora un JtllCI

La "cura libre" o "reeducación en me- definitivo del sistema es difícil. En los ca- .
dio abierto" se encuentra, en Francia, en sos en que magistrados competentes se ha~
la etapa de su primera organización. En propuesto organizarlo bien, se han obtel1l­
efecto, dejando aparte el sistema ya anti- do resultados ciertos (sobre todo entre los
g\lO de los pensionados familiares, tiene muchachos). Pero en muchos trib~nales
cinco años de existencia: sólo desde 1945 no existe todavía más que un embnon de
ha habido una preocupación seria por, or- servicio. Hay que hacer todav!a ~~ gran'
ganizar la libertad vigilada, y los hoga- esfuerzo para que una orgamzacl0.n ~o­
res de semilibertad apenas empiezan a herente cubra el conjunto del terntono.
abrirse. Los hogares de semilibertad son de ori-

Tiene la ventaja de mantener al niño gen muy reciente. Recuerdan a los hoga­
en su medio natural; de no romper. ese res de jóvenes obreros u obreras que
l~zo esenci~l que es el la~o familiar (por funcionan en la mayoría de las grandes
lo ll:1enos en la generalidad de los casos) ; ciudades. Los niños y lldolescentes alber­
de permitir el ejercicio de una libertad gados en ellos van a clases o trabajan,
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"la primera gran ClI./tl!1"a ftlt/1/a1W"

Por ,Manuel DURAN

"7.lenlajn.<mllrl1lt?: instalados

MARGINAL"
coloca a ciertos hombres,' a ciertos pue­
b~os, en un lugar central, y 'relega, en canL
1)10, a otros a la periferia. Eso es precisa­
mente el hombre marginal: el que ha que­
dado a un lado, el que no puede aspirar
-~e .rnomento- a desempeñar un papel
prtl;c~pal, e! que siente -y la actitud psi­
cologlca puede ser aquí algo decisivo-­
que, en efecto, no le toca sino un papel
de espectador ante el drama de la activi­
dad vital que se desarrolla en lo más cén­
trico de! "gran teatro del mundo". Puede
e! hombre o e! pueblo que en esta situa­
ción se halla (¿ y quién no se ha sentido a
sí mismo como marginal en un momento
u otro de su vida, quizá en forma cons­
tante pero no confesada ?), recurrir al mi­
to, al ensueño, a la racionalización forza_
da y dificultosamente mantenida para
ocultarse tal situación: puede, a veces,
aceptarla con humildad, a sabiendas de
que ciertos lazos religio~os, afectivos, o
sii11plemente el amour de l'humanité de
que hablaba Moliere, le permitirán triun­
far vicariamente, a través del triunfo de
los demás, identificándose con el poder
y la gloria que los demás detentan. aunque
en forma indirecta. Puede, también, pre­
pararse calladamente para dominar tan
desventajosa situación. La historia nos ha­
bla de numerosos casos en que tal cosa
ha ocurrido, en que los que ·parecían no
poder ganar acaban por llegar a la meta,
en su caballo cojo y triunfan por una na­
riz; en que ciertos hombres o ciertos pue­
blos, juegan con el destino, que utiliza
cartas marcadas. y acaban por ganar a
pesar de todo. Estos relatos no carecen
de encanto, de un encanto un poco inge­
nuo, como el de las películas de vaqueros
en que los villanos son poderosos, pero
el bueno acaba por derrotarlos después de
vencer increíbles dificultades. La victoria
de hombres y pueblos marginales nos
tranquiliza y nos exalta; creemos enton­
ces que bien pudiera ocurrimos lo mismo,
nos identificamos plenamente con los ven­
cedores, les damos las gracias por intro­
ducir en· nuestras vidas la esperanza y
-lo que vale quizá tanto- la sorpresa.
Como el que esto escribe se siente también
algo marginal a sus horas, tratará en las
breves páginas que siguen de resumir y
comentar brevemente ciertos prestigiosos
relatos acerca del triunfo de algunos gru-.

EN LA

~~HOMBREEL

Tú, rico :v poderoso, no quieras
[desechar

al pobre, ni pretendas al humilde alejar;
puede hacerte servicio quien nada puede

[dar,
aquel que. menos tiene, tc ..p~¡ede. .

[aprovechar.

Cualquier cosa pequefta y de poca valía
puede hacer gran provecho y causar

[mejoría;
quien no tiene poder, dinero ni hidalqu[a
puede tener buen seso, arte y sabiduría.

No hay, pues, enemigo pequeño; el que
se debatía en la miseria se encumbra de
pronto, triunfa y causa la sorpresa de
todos. A estos cambios inesperados en la

HISTORIA

L o DICE el Arcipreste de Hita con su
curiosa mezcla de malicia socarrona
y sentido común moralizador:

prosperidad de los hombres y los pueblos
solía asociar la Edad Media la imagen de
la rueda de la fortuna (Howanl Patch
nos ha descrito en su libro sobre Thc
Goddess Fortuna las mil y una ocasiones
en que escritores y artistas recurren a
esta imagen y otras parecidas en su ten­
tativa de explicar el cambio, y prefiguran­
do, hasta cierto punto, ]0 que más tarde
será el ritmo barroco del engaño-desen­
gaño). Los sociólogos de hoy desdeñan
las alegorías medievales, y cuando se re­
fieren a fenómenos parecidos aluden, por
ejemplo, al triunfo del "hombre margi­
nal", lo cual viene a ser más o menos lo
mismo, pero, gracias al empleo de un neo­
logismo, consigue dar sabor más cientí­
fico a sus escritos.

y es que no se trata de un fenómeno
contemporáneo, ni siquiera de un aconte_
cer solamente medieval. En toda agrupa­
ción humana o social que no sea puro caos
(como es caos, hasta cierto punto, una
muchedumbre enfurecida), hay siempre
una ordenación, una estructuración que

NOTAS

r-uestros antepasados de pellejo un poco
más coriáceo. Sino porque es verdadera­
mente una de las enfermedades endémi­
cas de qne sufre nuestra sociedad.

N uestros antepasados conocieron la es­
clavitud y la peste. N osotros cono~emos,

entre otras plagas,' la tuberculosis y la
delincuencia de los niños. Al mismo ritmn
que los· antomóviles, nuestra civilización
fabrica en serie inadaptados. Y el nenm­
psiquíatra y el pedagogo especializado se
convierten en personajes tan indispensa­
bles como el agente de tránsito o el 111l.'­

c~nico. Pero no es ni del uno ni del otro
de quien depende la solución definitiva
del problema.

Depende de todos los que tomen una
clara conciencia de él, y acepten luch~l1'

para construir un mundo donde el hom­
bre pueda volver a encontrar su equili­
brio perdido.

1 La Rcvue de. L'Education SItr'Jeil/ée. Salt­
'/!ons l'Enfaná. S a1l7Jcgarde. Las dos primera;:
9C fusionaron en 1I.,a rcvista única: Rééduca­
tion. Anotcmos, además, Que la vieja R('~II/.¡'

Pénitentiail'e et de Droit Pénal trata a menudo
de los problemas de la infancia.

2 En el conjunto emerge por lo menos una
obra de calidad: Graine de cropule de F. Del­
igny.

3 Cf: Rééducalion, núm. de febrero de 1950.
4 El primer trabajo científico en este domi­

nio fue la tesis que e! profesor Heuyer sostuvo
en 1914: Enfants anonnau.'l:" et délinquants ju­
véniles. El profesor Heuyer fue no sólo e! fun­
dador, en Francia, sino el iniciador de todas
las investigaciones ,emprendidas sobre la delin­
cuencia de los jóvenes.

5 La ley de! 12 de abril de 1926 el·evó a 18
años la edad de la mayoria penal.

6 Pero como al principio no había casas de
corrección, se le encarcelaba por las buena~.

De tal manera que valía mucho más ser con­
denado que absuelto: en el primer caso se Ji­
hraba uno generalmente con algunos meses de
detención; en el segundo quedaba uno encarce-
lado durante largos años. ,

7 Excepto de hecho en París y en algunas
grandes ciudades.

8 Un proyecto que se encuentra actualmente
depositado en la oficina de la Asamblea Nacio­
nal, crea en cada departamento un "Consejo
de la infancia y de la adolescencia en peligro"
" concede su presidencia al jnez de los niño;:.
Este toma por ello la importancia de un jefe
de servicio departamental y su zona de acciéln
se extiende muy ampliamente en el dominio de
la prevención.

9 Es de notar que ciertos centros de acogida,
como los de Nancy y MontpeIlier, logran una
organización técnica comparable a la de Jos
centros de observación y proporcionan los mis­
mos servicios.

lO Esta creación tuvo IURar en septiembre
de 1945. El título de "Direcci6n de la educación
vigilada" es por otra parte bastante inadecuado.
Sería más exacto hahlar de una "Dirección
judicial de la Infancia".

11 A titulo indicativo, en 1949, 189 alumno!'
de I~s e~cuelas públicas fueron presentados al
certificado de aptitudes profesionales; 154 fue­
ron admitidos.

12 Aniane Belle-I1e, Saint,Maurice (en.
Lamotte-Beu;ron), Saint-Jodart, Saint-Hilail·e
(cerca de Fontevrault). Neufchateau.

13 Cadillac y Brécourt (Seine-et-Oise).
14 "Chanteloup" cerca de Saint-Hilaire.
15 Estos internados son en su mayoría po­

livalentes; además de los de!ir:cuentes alberg~n
a 5imples in<\daptados; las cdras dadas mas
arriba se refieren sólo a los delincuentes.

16 La probation remonta a la Edad Media.
El sistema es utilizado sobre todo para los de­
lincuentes adultos.

17 El fenómeno de la "banda", Dor ejemolo,
ha impuesto en ciertos casos de libertad vigi­
lada que el delegado tenga que encargarse de
toda una col,sctividad de niños. El carácter de
la medida queda entonces completamente trans­
formado.


